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CartografÃ­as

La cartografÃ­a se define como una ciencia, un arte y una tÃ©cnica.

La cartografÃ­a es una ciencia: sus bases son matemÃ¡ticas, especialmente en lo que concierne a la determinaciÃ³n de la forma y

las dimensiones a la Tierra, luego la representaciÃ³n de la superficie curva de la Tierra sobre  un plano la carta gracias al sistema de

proyecciones, y finalmente al establecimiento de una grilla cuadriculada planimÃ©trica y altimÃ©trica. El desafÃ­o es la precisiÃ³n y

la fiabilidad. 

La cartografÃ­a es un arte, porque en calidad de modo de expresiÃ³n grÃ¡fica debe presentar cualidades de forma (estÃ©tica y

didÃ¡ctica, gracias a la claridad del rasgo, a su expresividad y su legibilidad), con el fin de explotar al mÃ¡ximo las capacidades

visuales del lector. Esto exige elecciones de parte del que la concibe y del que la confecciona. 

La cartografÃ­a es una tÃ©cnica, porque necesita, desde arriba hacia abajo, el empleo de instrumentos y de tÃ©cnicas cuyos

progresos han cambiado toda la filiaciÃ³n cartogrÃ¡fica (fotos aÃ©reas, imÃ¡genes satelitales, computadoras, impresiÃ³n, difusiÃ³n,

etc.). Las tÃ©cnicas cartogrÃ¡ficas conducen a una cartografÃ­a "matemÃ¡tica" o "topogrÃ¡fica". Estas tÃ©cnicas tienen por finalidad

mayor establecer los fondos de carta necesarios para la elaboraciÃ³n de todo mapa. Gracias a la astronomÃ­a, a la geodesia, a la 

topografÃ­a, a la fotogrametrÃ­a, a la topometrÃ­a (conjuntos de medidas hechas sobre el terreno), a la teledetecciÃ³n

(descubrimiento de la Tierra a distancia), a las imÃ¡genes satelitales y por supuesto a la exploraciÃ³n sistemÃ¡tica del globo, se han

podido obtener cada vez con mÃ¡s precisiÃ³n las dimensiones, la forma general y una representaciÃ³n plana de la Tierra. Esta

cartografÃ­a exige competencias particulares que poseen los topÃ³grafos o los geÃ³metras, por ejemplo. 

La cartografÃ­a agrupa mÃ©todos que corresponden a la marcha y a la reflexiÃ³n intelectual que supone el acto de concebir,

confeccionar y leer las cartas temÃ¡ticas. Ã‰stos necesitan la aplicaciÃ³n de una serie de reglas visuales y grÃ¡ficas que se agrupan

bajo el tÃ©rmino de semiologÃ­a grÃ¡fica.

El primer objetivo de la cartografÃ­a fue la representaciÃ³n de la Tierra (o de otro planeta) bajo una forma geomÃ©trica y grÃ¡fica,

gracias a la concepciÃ³n, la preparaciÃ³n y la realizaciÃ³n de mapas1. La carta es "una imagen, una representaciÃ³n del Mundo o de

una parte del Mundo"2. Es igualmente un "Ãºtil"3 y un "lenguaje"4. Es el lenguaje del geÃ³grafo, su medio privilegiado de expresiÃ³n.

Esta idea, que parece bastante trivial, no nos debe hacer olvidar que la cartografÃ­a no es toda la geografÃ­a. La carta es necesaria,

pero no suficiente. Si la cartografÃ­a es frecuentemente fundamental para la investigaciÃ³n geogrÃ¡fica, permite la representaciÃ³n

de un espacio geogrÃ¡fico como una "combinaciÃ³n estructural de lugares"5, el texto escrito aparece entonces como demasiado

lineal y en consecuencia menos adaptado a la expresiÃ³n de los sistemas espaciales puestos en valor por la geografÃ­a. P. George

lo afirmaba: "la carta es el medio especÃ­fico de la geografÃ­a". Para Georges Gusdorf6, "la carta es la proyecciÃ³n de la ciencia

geogrÃ¡fica, el lugar propio donde toma conciencia de ella misma".  AsÃ­, la ciencia geogrÃ¡fica no es la ciencia de fabricaciÃ³n de

mapas -o cartografÃ­a-, sino que los geÃ³grafos tienen necesidad de las cartas, "ella es proyecciÃ³n de su espÃ­ritu"7.

El campo cartogrÃ¡fico se extiende en adelante ahora tanto al dominio tÃ©cnico como al dominio social y econÃ³mico. Y delante de

la masa siempre creciente de los datos, la cartografÃ­a ofrece posibilidades de comunicar sintÃ©ticamente y de librar informaciones

estratÃ©gicas Ãºtiles a los que deciden: se puede de este modo hablar, no de una cartografÃ­a, sino de "cartografÃ­as".

Sin embargo, los geÃ³grafos, en el uso que hacen de la cartografÃ­a, estÃ¡n hoy confrontados a dos problemas: un peligro y un

lÃ­mite. Mal utilizada, la carta puede dar una visiÃ³n demasiado simplista de la realidad, y hacer aparecer como evidencia una

verdad que no es sÃ³lo una. Por otra parte, la mundializaciÃ³n y las caracterÃ­sticas del mundo contemporÃ¡neo privilegian la

nociÃ³n de red, la de mÃ©trica no euclidiana, el sistema y la superposiciÃ³n de espacios, mientras que la cartografÃ­a clÃ¡sica se

construyÃ³ sobre una base territorial, euclidiana, jerarquizada y exclusiva.

Se podrÃ­a haber pensado que la introducciÃ³n masiva de los NTIC (Nuevas TecnologÃ­as de la InformaciÃ³n y de la

ComunicaciÃ³n) en el campo de la cartografÃ­a permitirÃ­a remediar estos problemas, y especialmente el hecho de que la carta es

siempre plana. Las soluciones imaginadas8, a pesar de su carÃ¡cter muy innovador, no son siempre satisfactorias. Por ejemplo, la

representaciÃ³n de flujos de informaciones en redes muy densas como la red Internet conduce a menudo a cartas ilegibles, dado el

nÃºmero muy importante de vÃ­nculos o de datos que se representan en este caso. Otras soluciones se convierten en Ãºtiles de

gestiÃ³n y anÃ¡lisis del territorio imposibles de delimitar gracias a la combinaciÃ³n entre las necesidades en informaciÃ³n geogrÃ¡fica

y la evoluciÃ³n tecnolÃ³gica de los Ãºltimos decenios: los sistemas de informaciÃ³n geogrÃ¡fica (SIG). En efecto, estos sistemas

permiten reunir datos de fuentes y de naturaleza variadas, derivar nuevas informaciones a travÃ©s de procedimientos de anÃ¡lisis
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espacial y, sobre todo, combinar los diferentes segmentos de la realidad geogrÃ¡fica representados en una base de datos espaciales

para evaluar simultÃ¡neamente, segÃºn criterios muy frecuentemente medioambientales, diversos escenarios de ordenamiento o de

desarrollo, con el fin de ayudar en la toma de decisiones segÃºn la lÃ³gica de la gestiÃ³n integrada. Los SIG fueron desarrollados

primero para responder a necesidades prÃ¡cticas que emanan entre otros problemas ligados al anÃ¡lisis del territorio realizado a

partir de varias cartas en papel, la puesta al dÃ­a de mapas en papel, las compilaciones, incluso simples, de datos cartogrÃ¡ficos

voluminosos, como por ejemplo, el cÃ¡lculo de las superficies cubiertas por los diferentes tipos de poblamientos forestales de una

regiÃ³n, o los cÃ¡lculos de distancia. En cada innovaciÃ³n tÃ©cnica, los SIG ganan en flexibilidad e interacciones, y aparecen nuevos

sistemas: los sistemas expertos, los sistemas multiagentes y otros numerosos modelos de simulaciÃ³n permiten fabricar Ãºtiles de

ayuda a la decisiÃ³n que hacen hablar a las cartas. "El utilizador no tiene mÃ¡s necesidad de aprender a leer y comprender el

mensaje de una carta, la informaciÃ³n que necesita le es transmitida por medio de toda una baterÃ­a de herramientas (teclas,

circuitos, animaciones)"9. Se pueden resumir las funciones de los SIG en los elementos siguientes: grabar la informaciÃ³n,

representar la informaciÃ³n, cuestionar la informaciÃ³n, analizar la informaciÃ³n, efectuar simulaciones y, globalmente, ayudar a la

toma de decisiones. En este mundo, la cartografÃ­a es solamente una de las funciones de los SIG y en ningÃºn caso esta nueva

herramienta puede reemplazar a la antigua: simplemente no tienen el mismo objetivo.

En esta perspectiva, la carta es hoy en dÃ­a cada vez mÃ¡s un objeto informÃ¡tico, producido segÃºn demanda y visualizado sobre

una pantalla, medio del cual se conocen las caracterÃ­sticas. En la materia, la cartografÃ­a "segÃºn demanda", que permite el uso

de los SIG,  orienta la producciÃ³n cartogrÃ¡fica hacia elecciones de escalas exactamente adaptadas a los fenÃ³menos

representados. AquÃ­ puede destacarse un ejemplo interesante: el manual Zoomify10 nos da un ejemplo de evoluciÃ³n de los

medios cartogrÃ¡ficos que van en ese sentido. Se trata de un procedimiento simple en su principio, que hace extremadamente

manuable la variaciÃ³n de la escala de presentaciÃ³n de una imagen, ya se trate de una tabla, de una foto, de una carta propiamente

dicha, o de una imagen satelital. En sÃ­ mismo, este principio no es nuevo; tanto los usuarios del manual de tratamiento de

imÃ¡genes (mapa vectorial o en cuadrÃ­cula -raster-) como los usuarios de SIG tienen la costumbre de hacer variar la escala de

presentaciÃ³n del documento que visualizan sobre la pantalla. La diferencia parte del hecho de que la tecnologÃ­a puesta en marcha

por Zoomify tiende a desconectar esta funciÃ³n de "zoom" de los manuales habituales, para constituirse en Ãºtil autÃ³nomo, y que es

mÃ¡s fÃ¡cil de "instalar" en un sitio internet. Si no es seguro hoy en dÃ­a que una tecnologÃ­a tal sea un estÃ¡ndar informÃ¡tico

reconocido en los aÃ±os prÃ³ximos, se puede al menos calcular una evoluciÃ³n que tiende a difundir ampliamente los medios de

jugar con la escala de las imÃ¡genes y las imÃ¡genes cartogrÃ¡ficas en general.

Una Ãºltima evoluciÃ³n interesante merece ser seÃ±alada : la cartografÃ­a para las personas que tienen una deficiencia visual (CDV)

estÃ¡ orientada a proporcionar cartas y datos geoespaciales en lÃ­nea11. La investigaciÃ³n en la materia no proporciona

cartografÃ­a innovadora, sino que se interesa en una forma de comunicaciÃ³n cartogrÃ¡fica diferente, donde las reglas y principios

de la semiologÃ­a grÃ¡fica deben ser revisitados para estar adaptada a pÃºblicos diferentes. Actualmente se consigue toda una serie

de cartas tÃ¡ctiles que muestran la geografÃ­a general de un paÃ­s, comprendidas aquÃ­ cartas temÃ¡ticas, cartas formativas para

movilidad, que sirven para ayudar a personas que tienen una deficiencia visual a obtener una mayor autonomÃ­a de desplazamiento,

o incluso cartas para la web con el objeto de explorar interactivamente, cargar teleinformÃ¡ticamente e imprimir con los programas

apropiados. La AsociaciÃ³n CartogrÃ¡fica Internacional (ACI) tiene constituida incluso una comisiÃ³n para las cartas y los grÃ¡ficos

para ciegos y deficientes visuales12.

En este contexto, no es inÃºtil recordar que la cartografÃ­a no tiene por objetivo la reproducciÃ³n exacta y fiel de la realidad. Por el

contrario, es siempre una construcciÃ³n intelectual que deforma forzosamente la realidad. En este sentido, nos enseÃ±a tanto sobre

las representaciones del espacio como sobre el espacio mismo. Es el sentido de la puesta en guardia del investigador Alfred

Korzybski (1879-1950), cuando dice que "una carta no es el territorio". Los lÃ­mites en los cuales se confrontan cartÃ³grafos y

geÃ³grafos en la actualidad no serÃ­an entonces tÃ©cnicos, sino que estarÃ­an mÃ¡s bien ligados a su capacidad de comprender y

de conceptualizar el mundo contemporÃ¡neo.

Ver ejemplos de innovaciones sobre los excelentes sitios siguientes:

   http://www.cybergeography.com, 

   http://www.lboro.ac.uk/gawc/, 

   http://www.cybergeography.org/atlas/geographic.html
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